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MA UEL SI VA A E -



A María Eugenia mi Mujer ;
y a mis hijas

Constanza y Danlela



esc leros is

Este soy yo, el antropoide.
Esta es la multitud de mis semejantes,
un follaje agitado por la suave brisa radioactiva.
Estos son mis hermanos animales,
mis apacibles hermanos del Reino Animal,
el le6n y el gorgojo,
el reptil y el ciervo volante,
atravesados por el dardo letal que arrojan
cerbatanas tierra-aire.
Estos son mis hermanastros minerales
extasiados en sus convulsiones silenciosas.
Estos son mis parientes más cercanos.
No hacen mds que comer.
No hacen más que comerse.
No hacen más que dormir y fornicar.

Esta es una bella pareja de semejantes míos.
Ríen, lloran, se han abrazado.
Ti embl a n de miedo y nadie acude.
El espacio se llena de estampidos y colores.
Hay rcBtros que desaparecen,
que nunca más suelen verse en las cervecerías.
Hay flores de tintes extraordinarios.
Hay corolas de increíbles temperaturas
cuyos p~talos se estropean en el barro.
Hay tallos y pedúnculos en carnes vivas.
Hay raíces como arterias al aire.
Hay proyectiles abriéndose paso.
Hay incineraciones fisiones desintegraciones.
Hay matorrales que parecen pájaros inmóviles.
Hay gigantescos árboles que avanzan hRcia el cielo

Hay poblados de provincia
donde a esta hora Be celebra la liturgia de la Cena.



rataria

Me pongo de pie para hacer uso de l a pa labra
y aunque no vengo prepa r ado

y aunque no vengo preparado
estallo en vómitos, r iSas y sol lozos.



c ie r t a vi uda

$egún los expedientes. a fojas trece
su seftor espoüo alquiló éGt e cuarto
se tendió en esta cama
se introdujo ente rev6lver en la boca
y gatilló••• perdone la crudeza.

Ayudándola a sentir. muy buenas tardes.



incidente con crack y vampiresas

Al entrar a mi domicilio tuve un6 sorpresa maYll ,cu1a
' V ~ un back-centro decapitRdo en mi sofá
con la camiseta empapad~ en sucor
Re~~ocedí horrorizado
En la escala tropecd con des r ub í .as e scu Lr.ura Les
r is ~eñas cos qu í l Iosas .
E11~s me ampararon en sus abri ens de pieles perfumñdas
Me besaron me besaron AAAAAG
No me dejaron una gota de sangre.



Era un animal romántico, dijo el orangutin
y apretó en su puño al granadero
y luego lo engulló
y se llenó de cintas de primera comunión
de fragatas en llamas
de bosques azotados por vendavales
de pequeftas explosiones atómicas
de cadáveres en campos de batalla.

Et.a un anímal mitológico, dijo la hiena
sumida en las tripas del orangután
y se sintió repleta de meda lIas y escarepeIes, ,
de ofrendas florales y salvas de canonaEOS
de asonadas callejeras y cargas de caballería
de marchas nupciales interru~?idas & balazos.

Era vox populi un animal de mala entraña, dijo el
gusano

royendo las e tradas podridas de la hienn
y entonces fue el D{~ del Juic i o Final
y los cadáveres diseminados en campos de b talla
se pusieron de pie
y estalló el Danubio Azul
y cada oveja tomó a su pareja
y se danz6 hasta altas horas de la madrugada
basta que la multitud derribó las puertas de Palacio
y una pálida dama desmay~ndose en los brazos de su

granadero
exclam6 : es el siglo que muere, amor mío.



muchacha del circo

Amo tua piernas verticales de trapecista
Yo, an~co espectador maravillado
en la~ ¡ raderías vac!as.
Peligrosamente surcas el aire
No alcanzas a atrapar la barra del trapecio
Un grito de multitud estalla en mis oídos
y la boca me revienta en sangre.



· decadencia de la dinastía

Cuando e l hacha del verdugo
caía en la t estuz del bufón
un consejero del r ey bajó las mazmorras
y l e salvó la vida al enano y curcuncho
¡Alto.I gr i tó
Mi s effor comprendió por fin
e l cuento que en su oído contaste
Te perdona la vida
y des ea qu e vengas hasta él
Vino e l ena no a los pies del rey y le dijo:
Majestad, me honra haberte provocado risa
pero más me complace conservar e l alma
e n el pellejo
y ahora una adivinanza
¿ Qué es lo que guarda esta joroba
horribl e y prominente ?
¿ No lo sabes ?
Pues la cabeza de mi anterior amo
segada por su pueblo.



,
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para/corregir estos versos

Para qué corregir estos versos
Oigo sonar las sirena s de a l a r ma
Dos vigorosos loqueros
con sus clásicas camisetas albas
me l evantan por los sobacos
y me llevan ante e l Primer Magistrado
Compareaco en calidad de bulto
Me proponen un e lec t r o- s hock
Me proponen un bafto-maría
Me ar r oj a n de cabeza a un calabozo
Oigo las sirenas de alarma
Dos vigorosos loqueros
con sus clásicas camis etas negras
me l evantan por los s oba cos
y me depositan en un l echo de es p i na s .



me han roto el hueso más fino del oído

Veo trotar los percherones de un carro funerario
en silencio absoluto
Veo un caballero que mueve los labios
y no le entiendo nada
Veo a un pariente mío conteniendo la risa

en la sala de ba~o

Veo un traje vacío colgado del ropero
Veo una banda de músicos sepultada en la nieve.



ro as 'oJas

He traído para ti
este ramo de rosas rojas artificiales
y su color empalidece
ante el rojo de tu boca, vampiresa
Mis ojos te miran extenuados
Parpadea un anuncio de letras rojas
y su color empalidece
ante el rojo de mis ojeras, vampiresa
Engordas como una chinche
Soy una ruina, una sombra espeluznan'e
Nadie dará nada por mí.



he pen.. ado en mandarte u a car ta

He pensado en mandarte una car t a
He pensado mejor en despecharte una enc omi e nda
una caj a l acrada, un bulto sosp echoso
talvez una pierna o una oreja
como e l loco cuyos soles ardían para nadie
He contemplado una visita personal
He preparado un guion para t al circunstancia
He ensaya do mis mejores ladridos a l a luna
He l evantado en sueffos mi pata contra tu pu~rta

He araffado la puerta con mis ~iej a s pezuñas
Me he sorpr endido oliendo a l guna s pr end as tuyas
Tus dichosos corpiffos, tus calzones flamígeros



fausto

Perdí e l pelo, perdí dientes y muelas
S me cay eron las alas una por una
Se me despr endieron todas las escamas
Quedé ciego ojo por ojo
Me d esmembré a brazo pnrtido
Se vaciaron todos mis humor es
Me r efugié en la última cu enca
dond e ard e la lámpara votiva de Luzbe!,
luz más qu e bella.



el fakir

A este duro oficio lo llaman-molicie
Los espectadores mastican indolentes
y el fakir en la urna grita :
¡ raza de víboras !

l A quién quieren ver libre 7
pregunta el empresarioo
Al tragasables, grita la multitud.
¿ Qué haré con el fakir 7
Déjalo morir de hambre.

Ni Lizaro, el leproso
tuvo la fe de este trabajador asalariado
que no mueve montanas.



-rnunecas

Muffecas que dicen papá y mamá
y lloran y se orinan
y simulan dormir
y entreabr Gn los ojos
como pérfidas hechic eras
muda s bellezas de loza fría
hermosas bestias en estado hipnótico
como crisálidas en sus capullos de muselina
ya atrona la trompeta del Juicio Final
Levántate y anda, Claribel
con los bracitos a tientas
y las destroncadas, las manca s y las cojas
y hasta las tuertas
desnudas como la calumnia
también se alzarán.. •
es cosa de paciencia .



abel

Soy autor de un crimen perfecto
No tengo quij2da de burro que esconder
No us~ arma de ninguna especie
Todo mi cuerpo se convirtió en un arma certera
infalible, espíritu santo
Todo mi cuerpo se convirtió en la Espada Real
para entrar en ese cuerpo pálido
a cuyos píes cara la túnica luminosamente
Me convertí en daga ante la ligera pendiente
de su cuello, garza manchada de escarlata
y cuando fue mío su nudo cordial
su parte vulnerable
la sumergí en su propia sangre.



con tra na tura

Ven y toca, me dijo la vieja
y me o!reci~ los pechos
Ayer un hombre reclinó en ellos su cabeza
y los l1amQ rosas, jazmines, coronas de espinas.



sueno

Soñé que un automóvil arrollaba a un hombre
Hoy abrí el diario
y vi la foto de un hombre arrollado por un automóvil
y al volver a mi casa por la noche
vi un automóvil arrollar a un hombre
En ese instante me tocaron el hombro y al volverme
alguien dijo : i acompáñeme a la Policía !



el).. _ra na .

Toda música la mujer mamífera
Toda leche fluyendo melodiosa
y el hombre reclina la cabeza

para escuchar



sueño

'Anoche softé con una mujer a la que amé
Un autobús ap1ast6 un sombrero tirado en la calzada
Una turba me cercó
Fui sometido a un brutal interrogatorio
Entonces saqué de entre mis ropas
una daga ensangrentada
y me entregué sin oponer resistenc i a.



e l amor 111 i() ~.'c muere

lsta mano perv~rsamente ambigua
coo que to~o su mano, se~ora mía
tsta aguda extremidad, prenda querida
~e eetrech8rá en su cuello.



gran angular

Vi al fruto en la sazón caer del ~rbol

y al instante siguiente
ascender con amor hasta la Rama
La tierra fue arrasada por una luz oscura.
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Tron6 el arma del juerguista contra su sien
Huyeron del follaje las aves en súbito revuelo
Todo volvió al silencio
y doblándose en dos un cuerpo cayó al suelo.



rojo entre el amarillo

Tú entre l os cardos
criatura podrida a ure olada de mos ca s .

Tú entre los i nsectos carn i ceros
cuer po en cre~itac i ón

v i ~ n tre y len3ua má s pr oca c es
que el sol sanguino l en t o
e n t r e l os álamos.

Tú entre los luminos os rumores
del ca mpo a l med iod í a
mi Se~ejante, mi herma no ~a s a c ra do .



"
pareja humana

Al hombre le vuelan la cabeza con una cimitarra
El hombre en cuatro pi es busca s u testa
La mujer llora por el hombre
El hombr e llora con su propia cabe za bajo el brazo
La muj er y el hombre decap itado se abraza n se palpan
La mujer da de mama r a la cabeza de su compañero
El cuerpo del ho mbre sin cabeza

e agita como la cola de un la garto
Lanultitud vocifera del irante
La mujer a c una la cabeza en s~ re5azo
La fusta del empresario silba amenaza nte
La mujer y el hombre sin cabeza hacen una venia
i l a luz los se1ala en el centro de la p i s t a .



Grand es mul t i t udes pujan en la s ramplas de acc e~o.

Los qu e e n t r a n y sal en s e enf rent a n con obstinación.
Hay un gran entrev ero de codos, brazos, pechos,
piernas, pelvis y zapatos.
Un s eBor ep i l ép t i c o alza l a ma no como un náufrago.
Algunos caen pisot eados.
Otr os per ec en de un ataque cardíac o.

Las emi s i one s de las es tac iones de TV s e confund en.
El ojo de Pol i femo parpad ea:
s e produc e un tiroteo e ns or de cedor .
Un tipo s e arrastra desangrándos e. Ot r o agoni za .
y un t ercero delata a sus compinches.
Una rubia a erodin5mica toma píldoras pa ra dormir.
Un suj eto bebe a l c ohol con des esp eración.
Hay gente atrapada e n los asc ensores.
Hay una mu l t i t ud qu e s e asfixia e n l os subterráneos.
Los decibeles aumentan por s egundo.
El ojo de Polifemo parpadea :

APAGÓN

Manifestantes de todas las t endencias
chocan e n la vía pública
y s e propinan f eroc es garrotazos c on sus pancartas
en pro de la Paz.
La sangre corre como salsa de tomates.
La Policía emb i s te .
La Policía despeja l a arteria congestionada.



~

La circulación se normaliza poco a poco:
HEMIPLEGIA

El transeúnte sufre de insomnio sufre de angustia
sufre de piorrea sufre de calvicie sufre de impo­

tencia
sufre lo imposible por abrirse paso
hasta su lecho de muerte.

Los automóviles parecen animales.
Las bocinas parecen bramidos de reses camino al mata

dero.
Los focos parecen ojos de bestias hacinadas.
Los automóviles parecen fagocitos
coágulos derrames hematomas.

" Las arterias se atoran.
Las ciudades tienen las facultades extraviadas.
Los conductores se retuercen los dedos. ~

Se mascan las uBas.
Abren la guantera y se pegan un tiro.



el ojo se festeja

Entr e los ma tor r a les
la viej a zariguey a ac echa a su presa
con trémulo r esuello.
Ya sal e la raposa de su oscuro es c ondr i j o.
Ya s e alista e l hurón corriend o blandamente.
El ave marsupial cubr e su nido.
Verd e ambarina es l a gota que declina
de las fauc es del l ob o carnic ero .

El Oj o s e f est ej a.

Reptand o y silband o sibilina
la boa constrictora prepara su póc i ma biliosa.
Lejos de los c orrales acorral~. al l echón.
Divina, transida de un amor sublime,
lo traga y digiere ti ernBmente.

El Ojo s e f estej a.

y al venado de roja cornamenta
qu~ enca ftona n siniestros cazadores,
l e asombra qu e un páj aro cruc e e l cielo
piando libremente.

El Ojo s e f estej a.

Al pr edador mayo r l o a ba te e l miedo .

El Oj o s e f esteja.



caballero él solas

Un caballero a solas en la sala de bafto
rigurosamente desnudo
sin zapatos ni portadocumentos
es una rosa blanca recién acabada de arrancar
reci~n abiertas en sus muftecas
las hendiduras de la hoja.



r~l'Í ¿1

En estos versos me exhibo de cuerpo entero
Me muestro como el cobarde que &Oy
Levanto bandera blanca
Me pongo manos arriba
lisen senorcs a ver
al poeta que aspira algodones empapados en éteT.



contra natura

Contéstame, . gusano
¿ es dulce el sueño del hombre entre las coles ?



rm corazón está cansado

Mi corazón está cansado.
No opondr é r es ist encia.
Dónde debo firmar el finiquito.
Que nadie se haga cargo de mis cosas.
Todo s e borrará conmigo
como la tinta de una vieja página ilustrada.
Mi corazón está cansado.
Cúmplas e su voluntad.
Tr í cese como una campana mal t emplada.
Rómpase y des gránes e con e l duro granizo.



contra natur a

Al volver la eabeza
vi a la tierra'
c onver t í de . en ~ ::ta tua ~~

)



que ruede la cabeza del poeta

El poeta ya no cree en nada.
Va por mal camino.
Lleva la mochila vacía.
Se ha puesto de rodillas.
Pide Límosna a gritos. _
Agotó los últimos recursos.
Su barba está llena de paraDitos.
La muerte lo visita con frecu~,cia.

Ya no sabe de nada.

Que ~de la cabeza del poeta.



el día de mi última batalla

El dí~ de mi última batalla
me" habré engalanado como paré -u na boda
Dilataré un instante la partida
y retendré en mis manos
la sortija de la desposada.



me aproximo a la es tación del medio íía

Me aproximo a la estación del mediodía
Al voluptuoso estío
que desprende el fruto de la rama
Al que consume y tiende los pastos amarillos
Al que incendia los nidos y corolas
con relumbre infernal.
Me aproximo a la estación del mediodía
El panteonero echa una siesta
entre las cruces blancas
Tendré sumo cuidado en no sacarlo
de su liviano sueffo
Procuraré no ser tomado torvamente
por esa mano aviesa
que se cierra en toda curvatura.



J ar • 1

En la espesura interrogan al estornino
La rosa luce su horrible calavera
A la fuerza hacen cantar al j í l guer o
Aquí yace una amapola acribillada
La loica ensangrentada se precipita a tierra
Con poderosos reflectores
revisan el follaje nerudiano
y el ~rbol de Neruda estalla en llamas

,/



en el fondo del mar

Tú y yo estamos en el fondo del mar
Apenas oigo lo que dices
Te ves lejana como un paisaje
Hago un gr a n esfuerzo por oírte
Se interponen fra b~entos de canciones
como campa nadas
Doblan a maremoto, a cataclismo
t sin embar go, ~arec es quieta
como una estatua blanca sumer gida
como un naufra gio de p lumas



a ti lunes

Oh Lunes, Dios del Aburrimiento
mensajero del Hndes tenebroso
a ti me rindo
sin nrrnas, desplumado
ataviado de negros nubarrones
y antiparras azules
y tributos al César, brutalmente



¿es mi madre la piedra?

¿ Es mi madr e In piedra qu e siempr e r everdec e?
Si como yo l a roca vu elve a l polvo
¿ no es mi hermana t nlvez o mi consorte ?



qué me importan los tiempos venideros

Qué me i mportan los tiempos venideros
Ni tú n i y o estaremos para verlo y contarlo
Qué me importan 105 tiempos venideros



.lDI pal., Lnl y 1111 sueno

Mi pa labra y mi sueño son un mismo tema de anima les
en mansedumbre todos, rapaces y viperinos
como llamas de vida
breves resplandores reposando sobre sus patas delanteras
acompañándonos en este paso por el mundo.
No hay nada más bello que un león hambriento
ni nada más conmovedor que un ciervo paralizado por

el miedo
y ellos son la paz del universo
las hermosas figuras que ornamentan el gran pabellón
de los cielos
Toda mi confianza sea con ellos
hermanos herbívoros, carnívoros y omnív~ros

ovíparos, vivíparos, vertebrados con alas,
invertebrados, mortales como yo, dulce compañía.



a quién pueden servirle mIS palabras

A qu ién puede n serv irle mis pa l a br as
Nada eterno contienen
Talvez el recuerdo de un jardín
no se sabe de qué tiemp o ni e n qué edad
Una puBada de ceniza que el fue go consuill ió
en el pozo sin fondo de la memor i a
Convoco aquí a todos los desc onocidos
que fueron ~is padres en el comienzo del mundo
y los conmino a ident ificarse
a poner sus señas en este documento inút il
título de propiedad de la nada
credenciales de la oscuridad
de mi pobre mente humana



1

Gran danesa, dálmata o afga na
Me da lo mi smo s i de a guas
Siempre que perra suficient e
ecuac ión insoluta
atisbo de la fuente
La que me atiene a tema s olitar io
Discurso al v iento
Furia de las mares



diluvio universal

Va a llover.
Las palomas domé~ticas regresan a l a cas a .
Se guarecen en el palomar del patio empedrado
y se arrullan con es e modo colomb ino de arrullarse
tan propio de pa lomas.

Va a llover.
Los gallos sacuden las alas y cantan a deshora.
Las ga l l i na s escarban en e l pol vo er izando :3S plumas)
con sus c10queos y sus bob erías
y ese corretear torpe y ato l ondrado
tan propio de gallinas.

Va a llover.
Es indicio de lluvia i nm inente
la algarabía de los patos y l a s ocas
batiendo las alas y solazán~ ose en los charcos.

Va a llover.
Se presiente. Gritan los r " , r ~) :: ' :

encaramados en los árboles.
Los pájaros se escarban l a s plumas.
Las golondrinas vuelan r as a r.d o la tierra
y los gorriones gorjean en bu Ll tc í os as bandadas.

Va a llover.
Puede pronosticarse.



-,

Los peces salten fuera del agua.
Canten las rotUls
y los lagartos se esconden debajo de las piedras.

Va 11 llover.
Hay anuncios. Los caracoles se ponen en movimiento
y lns moscas se vuelven imp~tuna••

Va a llover.
Hay escarcha sobre la hierba y es Otono
y n In luna la envuelve un turbio círculo.

Va a llover.
El agua se avec Ine ,
La arana acorta los hilos de su tela
y el escarabajo permanece inm6vil en medio del sende

ro.
Va a llover.
La hoja del hacha está empaftada.
Rechinan los portones del galp6n
y los fierros se lamentan en la herrería.

Va a llover en los campOE sobre la tierra.



, .

y en la ciudad ¿ c6mo sabremos si va a llover ?
No hay 1MS aves que pe l.omae cancerosas
volando en desatino
y algunos gorriones furtivos como roedores.
Los reflejos de las luces no dejan ver el cielo
y el estruendo de los motores a explosi6n
apaga el eco de la temPestad que se avecina.

Repentinamente la lluvia se ha precipitado
sobre la ciudad
y arrastra desperdicios por las calles
y un trozo de paJel manu8crito
que el agua y el lodo de. leen poco a poco.

Sobre la ciudad cae interminablemente agua del cielo.
Todo está desierto.
Los anuncios luminosos anuncian nada a nadie.
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ción de la Dirección Nacional de Comunicación
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;\1l..,; '.- r ie Bastard ía

!:bru tll' lJufllla.; de
Mu n ue: o ll v<1 Acevedo.
_,e u-r m ín ó de inrpri m ír

l'I 20 d e Julio d e 1977.
en Santiago de Chile y
fue editado por Armando ]Y: nedín



NOTICIA DEL .'\ OTOR

t1anue1 Silva Acevedo naci6 en Santiago ellO de
Febrero de 1942.

Ha publicado dos libros de poemas :
" Perturbaciones" , Ediciones Rerovaci6n de Ar­
mando ~nedin, 1967 ; Y " Lobos y Ovejas " , Edí.e ,
ci6n de la Galería Paulina \vaugh , 1976. _ j11-4,~t1{- d.L ' . . ~) 1~

~''''''''')I

SUS poemas aparecen publicados en mrrerosas An­
tologías, tales corro : " Poesía Chilena , 1961)­
1965 ", Ediciones Tri lce , 1966 ; " 10 años de
Poesía joven en Chí. Ie , 1960-1970 " , Edi t ada por
la U. de Chile de Valparaíso, Valparafso , 1971 ;
" Poesía Joven de Chile ", Selección de Jaime
Quezada, Siglo ;oa Edí.tores , Héxico, 1973; en­
tre otras .

Igualrrente , poemas suyos han sido publicados en
rn.merosas publicaciones nacionales y extranje­
ras.

'"l
~

Su libro " Lobos y Ovej as " obtuvo, en 191 , el
Premio 11 Luí.s Oyárzun " otorgado por la Revis ta
" Trilce " de Valdivia y la Universidad Austral.

Hantiene inédito su libro de poemas I I La Vida
Pública 11.
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	MC0047202_001
	MC0047202_002
	MC0047202_003
	MC0047202_004
	MC0047202_005
	MC0047202_006
	MC0047202_007
	MC0047202_008
	MC0047202_009
	MC0047202_010
	MC0047202_011
	MC0047202_012
	MC0047202_013
	MC0047202_014
	MC0047202_015
	MC0047202_016
	MC0047202_017
	MC0047202_018
	MC0047202_019
	MC0047202_020
	MC0047202_021
	MC0047202_022
	MC0047202_023
	MC0047202_024
	MC0047202_025
	MC0047202_026
	MC0047202_027
	MC0047202_028
	MC0047202_029
	MC0047202_030
	MC0047202_031
	MC0047202_032
	MC0047202_033
	MC0047202_034
	MC0047202_035
	MC0047202_036
	MC0047202_037
	MC0047202_038
	MC0047202_039
	MC0047202_040
	MC0047202_041
	MC0047202_042
	MC0047202_043
	MC0047202_044
	MC0047202_045
	MC0047202_046
	MC0047202_047
	MC0047202_048
	MC0047202_049
	MC0047202_050
	MC0047202_051
	MC0047202_052
	MC0047202_053

